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Año II. 


Buenos Aires, Junio de 1906. 





La organización es el arma verdaderamente invencible del obrero. 


da Muelga y el Bock-ouis 


En nuestro número anterior, di- 
jimos, de una manera clara, que, el 
movimiento actual respondía á una 
determinación de los patrones, los 
que viendo en nuestra Asociación 
una fuerte barrera que les impide 
avanzar en su afán de lucro y ex- 
posean: se proponían por todos 
os medios á su alcance dar por 
tierra con ella para satisfacer sus 


¡apetitos egoístas; y al efecto han 


declarado el ZocR-outs Ó sea el cie- 
rre dedas fábricas rara atemorizar 
á los obreros y hacerlos sucumbir 
por el hambre; esto demuestra una 
vez más los sentimientos humanos 
que animan á los patrones, que 
enriquecidos á costa del sudor de 
los obreros, les niegan media hora 
menos de trabajo so pretexto * de 


que la industria sería herida de - 


muerte; ¡farsantes! 


Pero, los obreros ya saben cual 
es la causa .de esa negativa y no 
comulgan con ruedas de molino, 
estando dispuestos á no omitir sa- 
crificio, por grande que sea, para 
hacer valer sus derechos y obtener 
el triunfo de sus reclamaciones; y 
triunfarán mal que les:duela á los 
patrones, que tercamente han con- 
cebido la idea de desorganizar al 
gremio, para escarnecerlo más y 
mejor, ¡torpe afán! ¿Si por una fata- 
lidad nos derrotaran—cosa imposi- 
ble—¿creen que caería la Asociación? 
No, no sucedería tal cosa, por el 
contrario, los obreros tratarían de 
reconcentrarse enseguida perma- 
neciendo unidos para contrarrestar 
cualquier abuso que quisieran co- 
meter los patrones validos de su 
momentáneo triunfo; y. no tardaría 
mucho tiempo en que se lanzaran 
de nuevo á la huelga, más decidi- 
dos y entusiastas que antes—si ca- 
be—indignados por la perversidad 
de los patrones, que sedientos de 
venganza maltratarían á los obre- 
ros inicua y miserablemente. 

Los patrones al declarar el Zock- 
outs no han hecho ni más ni me- 
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luchando contra los obreros bien 
dispuestos para el combate. 

Estos ejemplos los han dado los 
obreros constructores de carruajes, 
los ebanistas, los ktalabarteros y 
otros gremios que no recordamos 
ahora; en estos conflictos triunfa- 
ron los obreros, rompiendo las ligas 
patronales y afianzando su poder 
difinitivamente. Hoy nos toca á 
nosotros, sombrereros, y sería ver- 
gonzoso queno imitáramos el ejem- 
plo dado por esos obreros: nosotros 
tenemos la plena convicción de que 
el gremio sabrá salir airoso en esta 
emergencia demostrando el poder 
y el espíritu combativo de que está 
dotado. La mayoría de los som- 
brereros,_son viejos luchadores que 
en épocas pasadas han sabido so- 
portar rudas y tenaces luchas abro- 
gándose triunfos y sufriendo derro- 
tas, que también son triunfos; por 
que de ellas se sacaron enseñanzas 

rácticas; los jóvenes también sa- 

en luchar porque han aprendido 
de los que han provisto la necesi- 
dad de la lucha obrera; las mujeres 
siempre nos dieron prueba de cons- 
ciencia acompañando á sus com- 
pañeros entodas las cruzadas entre 
el capital y el trabajo, compartiendo 
con sus hermanos de fatigas las 
alegrías del triunfo, como las tris- 
tezas de las derrotas. : 

Con este arsenal de guerra, no es 
dificil prever de quién será la vic- 
toria; el día no está lejano para 
que podamos juzgar los resultados; 
nosotros entrevemos ya'los prime- 
ros indicios de la derrota patronal. 

úujalá lo entrevieran todos los 
obreros del gremio, y un canto de 
hosanna elevaríamos á la solidari- 
dad y á la fuerza obreras 





De potencia á potencia 


* Un mes y medio de lucha ya, 
una nueva batalla empeñada contra 
el monstruo, contra la fiera insa- 
ciable—el hombre rico—rico en di- 
nero, pobre, pequeño, miserable de 
alma, de alma negra, negra como 
la obscura noche en que vive la 
clase por él explotada. 

Así nomás; cuarenta y cinco días 
de lucha, esto es, de huelga, lucha 
pasiva, sin haberse disparado un 
solo cartucho, pues recién empieza. 
¿Soñ gstos cuarenta y cinco días 
otros tantos de miseria, ó privacio- 
nes? no, no lo son, pues, ¿cuándo 
han tenido abundancia estos obre- 
ros que r hoy no producen? 
Nunca; habituados están á ella; es 
la miseria fiel compañera de aque- 
llos que tantos caudales elaboran, 
sin nada poseer. 

Pero, ¿qué han pedido los obre- 
ros sombrereros? ¿cuál es la exi- 
gencia que los beneméritos, los hu- 
manitarios, los muy caritativos, in- 


o $ o o a == 


dustriales niéganse á conceder? 
Asombraos: piden media hora me- 
nos de trabajo ¡media hora! y á los 
niños, pobres criaturas, menores de 
catorce años, que no se les explote, 
no se le aniquile, no se les con- 
vierta desde sus tiernos años en, 
carne de máquina, arrebatándolos 
á la vida, convirtiéndolos en inúti- 
les cuandorecién pisan los dinteles 
de la vida. . 

¡Oh! las ocho horas, cuestan, ver- 
dad, cuestan: costaron sangre. Chi- 
cago es el símbolo de ellas, desde 
entonces, veinte años, sangre y 
lágrimas se ha vertido á torrentes: 
sangre de los que sucumbieron, 
lágrimas de los huérfanos, de las 
viudas; de los reducidos á la im- 
potencia, han tenido como única 
válvula de escape á sus odios. 

¿Y qué? todo ha costado sacrificios 
nada se ha hecho con nada, ¡y pen- 
sar que luego de obtenida esa mi- 
seria, las ocho horas, habría que 
"empezar de nuevo la lucha, sí, em- 
pezar de nuevo, pues no es ese el 
final de la lucha, luego será por 
otras cosas, y..... vamos, el 
camino es largo, pero de etapa en 
etapa al final se llega. 

Ante la unión y solidaridad” de 
los obreros, frente á esa fuerza 
representada por sus sindicatos, ó 
sociedades gremiales, y ante las pe- 
ticiones que por su intermedio se 
hacen, se presenta la prepotencia 
soberbia ael industrial coaligado y 
responde á ella con el dierre de sus 
establecimientos; ésta es la táctica 
emprendida por ellos; ¿qué argu- 
mentos aducen para no hacer una 
concesión? la competencia, la impe- 
ricia del personal—la refutación 
hecha en el número anterior da en 
tierra con todos ellos—y luego la 
tarifa aduanera muy reducida, es 
decir, los derechos de aduana que 
pagan los sombreros importados es 
muy baja, hé ahí el por qué de las 
negativas. 

Pero, es menester tener en cuenta 
una cosa: la unión del obrero; la 
agremiación de éste tiene un fin 
que es común á todos ellos, que 
le beneficia por igual, sienten una 
misma necesidad, de ahí que se 
hagan en muchos casos solidarios 
con los de otro mio; la condición 
en que se halla la indústria, el 
medio en que ésta se desarrolla no 
debe, no, interesar mayormente 
á nosotros; se siente la necesidad 
de trabajar menos horas, de que 
se pague más, de que se respete y 
trate como ápersonas á quien tanto 
derecho tiene de exigirlo, y con ello 
basta, lo demás es «música celestial». 
¿Que se arruina la industria y el 
país? sea enhorabuena, nosotros 
no nos arruinamos, nuestras finan- 
zas quedarán flotando en ese nau- 
fragio, 7 al final de cuentas, los 
dividendos serán siempre iguales: 
sólo sabemos que aquel que no ha- 
ce más que explotar y derrochar, 
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aquel que está más en contacto 
con nosotros, es quien debe sopor- 
tar—no digo soportar—debe conce- 
der un “algo de lo mucho que in- 
debidamente retiene en su poder. 

La unión del industrial tiene por 
fin único, puede decirse, negar toda 
mejora que le sea pedida; con tan 
laudable fim se asocia, defiende. 
sus intereses; muy bien: hecho, se 
halla en la misma situación nuestra, 
pero nosotros pisamos en terreno 
firme, el pacto'de los necesitados 
está muy bien cimentado, la unión 
de los de abultado abdómen, 'de los 
mofletudos carrillos está cimentada 
sobre un tembladeral, muy fácil de 
dar en tierra con ella. 

En la actual lucha, el triunfo no 
es dudoso para el obrero; si los 
patrones se hallan unidos pronto 
vendrá el desbande; la situación no 
es idéntica de todos ellos, y el in- 
terés de los más fuertes en capital 
esque la huelga se prolongue para 
que el más pequeño se arruine y 
desaparezca, si es posible, dejando 
con ello mayor radio de acción á 
su explotación. 

Así se hallan en la actualidad 
esas dos fuerzas, frente á frente, 
los unos fuertes en su derecho, 
francos, altivos, sin temores, segu- 
ros del triunfo, éstos son los obre- 
ros; los otros empeñados en no 
ceder, apelando á medios más bajos 
y rastreros, esperando á que el 
hambre rinda á sus víctimas. ¿Lo 
conseguirán? No será, y en la hipó- 
tesis de que así fuera, ¿creen que 
con una derrota estarán ellos triun- 
fantes? ¡pobres locos! verdad que 
deben «sacarse las anteojer:1s». Otra 
y Otra nueva lucha, nuevas con- 
quistas, se sucederán y aún así, 
hay una voz que á nuestras espal- 
das grita: ¡más allá! y más allá 
vamos alentados por la voz miste- 
riosa. 

PEDRO D. GIRIBALDI. 





La legión negra 





Hablemos algo sobre la famosa. « liga 
de patrones» formada exclusivamente 
para perjudicarnos á nosotros, quitán- 
donos poco á poco lo que tan mezqui- 
namente hemos conseguido hacerles 
ceder, 

Démosnos cuenta de la maldad que 
anima á nuestros «queridos» patrones 
con el hecho de que han llegado 4 de- 
poner entre ellos el orgullo y hasta el 
odio que siempre los tuvo separados 
como á fieros enemigos, para unirse y 
lanzarse de común acuerdo contra nues- 
tra asociación, con el sólo fin de disol- 
verla, y luego, en detalle, vengarse de 
nosotros uno á uno y de la manera más 
canalla y cobarde, ya negándonos tra- 
bajo y obligándonos por lo tanto á pasar 
hambre, ó ya imponiéndonos después 
de nuestra derrota—si lo consiguen... 
—más horas de trabajo y rebaja de ta» . 
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rifa hoy que la vida cuesta tan exagera- 
damente cara. 

Este es el móvil de su unión contra 
nosotros, y esos son los sentimientos 
altamente humanitarios de los dueños 
de fábricas. 

Esas son las ligas de verdaderos mal- 
hechores, de las «legiones negras», que 
las autoridades defienden, puesto que 
ellas las fomentan contra nosotros. Y 
les llamaremos así malhechores y legio- 
nes negras, porque su fin es para hacer 
mal al productor que cae bajo sus ga- 
rras, sin tener más que el afán de acu- 
mular y acumular el oro, y sin tener en 
su mente la idea de elevarse moralmen- 
te, estudiando las causas fundamentales 
que producen el fenómeno de las huel- 
gas, para llegar por ese camino á ser 
menos intransigentes y menos déspotas 
Nosotros, por el contrario, perseguidos 
por autoridades de todo pelaje, al aso- 
ciarnos hemos tenido en cuenta el me- 
joramiento material y moral de los indi- 
viduos que componen el gremio. Y no 
podrán negar los mismos: patrones que 
hemos progresado en lo intelectual, 
pues buenas pruebas tienen de las en: 
trevistas que con nosotros han tenido 
y si en lo material poco hemos avanzado 
es debido á su espíritu rusófilo; pero 
determinados estamos á adelantar, y no 
serán seguramente esas legiones negras, 
que obran y se desenvuelven en el re- 
ducido rincón de un escritorio, las que 
lo impedirán. ) 

Tenemos la plena seguridad de lo justo 
de nuestra exigencia y por eso no ceja- 
remos hasta no haberla conseguido, 
felicitándonos al mismo tiempo de las 
medidas que los legionarios negros han 
tomada contra nosotros, para demostrar 
así, y convencer á algunos incautos 
obreros, que en horas de calma hacían 
cándidamente apreciaciones de bondad 
hacia algunos de los patrones, ya fuera 
socialista, masón, liberal ó republicano 
mazziniano. 

¡Qué risa! patrones buenos, y nos ha- 
cen bonitamente el «pacto del hambre» 
patrones buenos y nos niegan media 
hora menos de trabajo, de un trabajo 
fatigoso y embrutecedor. y 

Nosotros somos los buenos, los imbé- 
ciles, nosotros sí, somos los incapaces, 
pues de lo contrario ya habríamos ha- 
llado el medio de abrir las fábricas y 
conquistar lo que merecemos: el triunfo. 

MORALES. 


Judustrialismo y Egoismo 





Ya se ha dicho en miles de oca- 
siones, que la lucha emprendida 
entre el capital y el trabajo no 
constituye sólo el esfuerzo indivi- 
dual; por cuanto las necesidades 
colectivas arrastran á los hombres 
á la conquista de mayor bien, éstos 
impulsados en común hacia la 
emancipación de la especie. 

La humanidad, que representa 
hoy la más negra de las civiliza- 
ciones á base de explotación del 
hombre por el hombre, está divi- 
dida en «clases», comp de su mis- 
ma inevitable consecuencia sur- 
ge la lucha. de intereses que res- 
ponden á su antagonismo existente 
al medio de explotación del fuerte 
hacia al débil, del que amoldándose 
al ambiente, iba sufriendo todas 
las miserias del régimen burgués, 
acaparador de la riqueza social, 

Contrastes plenamente reconoci- 
dos en el ambiente capitalista, sal- 


tan á la vista, brillan al conoci- 


miento de todos los que sienten el 
peso de estos mismos contrastes 
incluso los que así han monopoli- 
zado la entera riqueza del medio 
actual de explotación. 

Los grandes ¿ndustríales que 


EL SOMBRERERO 


aumentaron sus riquezas capitales 
por encima de la miseria de los 
trabajadores—que si lo han hecho 
todos los industriales sombrereros— 
se esfuerzan en amordazar á esa 
falange que á decir verdad princi- 
pia á darsus pasos hacia la propia 
humanización de las cosas; que 
paulatinamente van cambiándose á 
medida que se agiganta el progreso 
social. 

La lucha por la existencia predo- 
mina en toda la esfera social. Los 
capitalistas, guiados por propósitos 
ruinves, no alcanzan á distinguir la 
realidad palpitante de las cosas 
que han de sucederse á través de 
los tiempos, y se empeñan tan luego 
en pretender destruir la organiza- 
ción de los trabajadores luego de 
ser el factor consecuente de su re- 
surgimiento—como «clase» despo- 
seída—en el común consorcio dela 
lucha por la existencia. 

Propósito más pobre que haya 
podido concebirse, lo han hecho 
suyo los amos de la industria del 
sombrero. / 

Dar por tierra con una  «socie- 
dad», cualquiera que sea su princi- 
pio, cualquiera que sea su fin, no 
responde más que al reconocimiento 
de una individualidad de bajas 
aspiraciones, cuyo medio de vida 
pesa por encima de toda una co- 
lectividad productiva; como tales 
individualidades de bajas aspira- 
ciones pueden formár parte los 
industriales sombrereros. 

La sociedad, la sociedad, como lo 
dice por sí sola la frase, es un 
núcleo, una colectividad de séres 
que se unen para el transporte en- 
tre sí de múltiples fines y aspira- 
ciones. Ella no tiene razón de ser 
cuando en su seno no hubiera 
iniciativas, y cuando en ella la ini- 
ciativa no representara el móvil de 
la agitación. . 

La sociedad debe ser la base 
como se dijo, del trasporte mútuo 
de todas las satisfacciones; de ella 
debe partir la voz de la vida por 
cuanto las necesidades de la vida 
nos conducen á la lucha. 


La organización proletaria, que 
hoy es el tópico cangrenoso del 
egoísmo capitalista, será sin duda 
la base cimentada del porvenir, 
ella será más fuerte y más práctica 
cuanto más se intente destruirla, 
como así lo pretenden las «Ligas 
patronales», constituída con ese fin 
y que no conseguirán más que re- 
crudecer la lucha entre el capital y 
el trabajo. 


Desafiar, pues, á la «Liga» en 
cuestión, sería tiempo perdido. Ya 
se ha dicho en múltiples ocasiones 
que ellos, entronizados en su estre- 
cho egoísmo de aniquilarnos, no se 
dignaron raciocinar con nosotros 
por temor á que se le demostrara 
la falsedad y el egoísmo de que se 
hacen acreedores. : 


Pueden contar desde hoy que no 
han de llevar á la práctica sus 
propósitos, por cuanto nosotros” es- 
tamos en lar seguridad que son 
contados los hombres que harán 
caso á sus artimañas, reconocién- 
dolos como lacayos de la «£iga 
Patronal.» 

J. ALBERTO Marto. 


No nos arredra! 


No; nos arredra encararnos con 
una «Liga Patronal de Resistencia», 
compuesta de Caballeros, que, du- 
rante varios años, viene usurpando 
lós derechos de los trabajadores. 
No nos arredra, no; una Institución. 
una Liga compuesta de retrógrados 
que frente á la mole de los tristes 
ha huido siempre, despavorida de 
temor y miedo, por la pérdida de 
sus capitales, producto del inconfe- 
sable lucro. de la astucia y de la 
usura. 

Hoy, repletos de “egoísmo, con 
plétoras de usurpación, se coaligan 
para afrontar lo que los eternos 
desheredados se han propuesto 
conquistar, con la completa convie- 
ción de reclamar un poco de lo 
tanto usurpado, Hoy se unen, se 
compactan los señores magnates, 
tratando por este medio la grey 
de hambrientos, que sonando la 
hora de las reivindicaciones de los 
parias se fraterniza, y marcha á 
la conquista de los más altos idea- 
les que puede cobijar el pensamien- 
to del hombre. 

Creyeron los «Caballeros de los 
siete Césares» derrotar con sus se- 
culares ensueños de goces en el 
banque de la vida, á la falange de 
flagelados, de tristes, que empu- 
ñando la piqueta "demoledora de 
prejuicios y convencionalismos de- 
rriban á formidables golpes una 
sociedad basada en la mentira, el 
robo y el crimen. Para sofocar las 
iras de pechios con plétoras de vi- 
da, que ven allá en lontananza la 
refulgente aurora precursora de 
los triunfos nuevos, constituyen 
una Liga de Resistencia, contra 
la verdad y la justicia. 

¡Ah! ¡queréis sofocar odios, apa- 
gar ímpetus de cóleras santas, 
acallar el dolor, vencer la idea! !y 
queréis hacerlo por la resistencia! 


Tomás GORDACIEFF. 
General Urquiza 





Mos compañeros en huelga 


Al que va á leer estas líneas debo 
advertirle que no encontrará en ellas 
la solución del' problema, pues esta es 
la primera vez que tomo la pluma para 
escribir en el periódico; mi objeto no 
es otro que dar á luz las reflexiones 
que me sugieren relacionadas con la 
actual huelga; deben los obreros tener 
en cuenta las:causas que determinaron la 
lucha presente y verán que toda la maldad 
é infamia que en su seno pueda anidar 
un sér humano la anidan los patrones 
de sombrererías; pedimos las ocho ho- 
ras y con esta excusa cierran las fábri- 
cas para poder vencer por medio del 
hambre á los trabajadores y echar 
abajo á la Sociedad, en la que estamos 
todos los sombrereros porque vemos 
que el obrero asociado puede mucho y 
vale más. . : 

Compañeros: yo digo, sacrifiquémogsnos 
un poco, pasemos un poco de miseria, 
arreglémosnos como podamos todo el 
tiempo que dure la huelga, aunque sea 
seis meses, si fuera necesario, y verán 
como triunfamos; yo necesito trabajar 
porque soy padre de tres hijos, y soy 
el único que puede trabajar porque 
ellos son chicos y mi señora es enfer 
ma; yo por ahora trabajo de peón de 
albanil y gano dos pesos y veinte cen- 
tavos por día y me voy arreglando 
hasta que dure la huelga. 








Compañeros: hagamos de cuenta que 
todas las fábricas están cerradas por 


" mucho tiempo, por cualquier causa, que 


estamos enfermos en el hospital; ó que 
se quemó; en tin, que nos pasó una 
gran desgracia; todo esto es mucho peor 
que una huelga, por que la huelga no 
puede durar mucho tiempo; yo creo que 
un poco de sacrificio será lo bastante 
para ganar la huelga; tengamos en 
cuenta que si nosotros perdemos la 
huelga, los patrones cometerán toda 
clase de abusos con nosotros, y todos 
los compañeros que se sacrifican por la 
sociedad estarán obligados á cambiar 
de oficio, porque los patrones no los 
tomarán más; por esto, yo que nunca 
hablo en las asambleas y que veo 
los sacrificios de esos compañeros, 
me decidí escribir este artículo para 
que lo lean esos compañeros más 
débiles y todos los obreros del gre- 
mio que sepan que hay que luchar por 
todos los medios hasta vencer; los que 
necesitan que hagan como, yo no ten- 
go miedo trabajar aunque fuera de ba- 
surero si no encontrara de otro oficio 
y como dijo uno que siempre era som- 
brerero y que no haría otro oficio, yo 
creo que ese compañero no necesita 
tanto como otro) si todos nos arregla- 
mos de alguna manera pronto triunfa- 
remos. 


Voy á dejar la pluma porque no tengo" 


más nada que decir y no quiero moles- 
tar al director porque veo los errores 
que tiene que arreglar; sólo digo 
seamos fuertes, que así daremos pronto 
UN... 

¡Viva á la sociedad! ¡Vivan las ocho 
horas! 

CÉSAR CANBRINI. 





Las dos fuerzas 





¡Así! destacadas, dos fuerzas, dos con- 
trastes, dos encarnaciones agtagónicas 
defendiendo la una el lucro, la otra el 
derecho á la vida... 

¡Fuisteis castigados! habéis temblado 
al encontraros frente la fuerza joven y 
buena que os ha plantado en pleno ros- 
tro el escupitajo más solemne, fruto de 
sus ascos más profundos. 

¡Miserables! ¿creéis que la miseria y el 
dolor une á los hombres, para que vues- 
tras ansias del placer y la holgura los 
rompa? 

¡Oh no! Señores magnates: el hambre 
fraternizó la manada hambrienta, es tan 
fuerte que no serán bastantes nuestras 
aspiraciones, vuestra complacencia pa- 

-tronal, ni vuestras grandes sumas de- 
positadas para romper el lazo que los 
une. 

La gran caravana de tristes, pasa cual 
una cohorte de fiagelaciones! Apartaos! 


no detendréis su marcha...! ¡ Apartaos! 
¡Apartaos!... 
Luis Viera. 
_———A 


Nuestra obra 


Enemigos de toda forma de explota- 
ción no podemos darnos por satisfechos 
con un determinado triunfo sobre 1 
clase patronal. ; 

Las mejoras momentánes noson nues: 
tra emancipación. 

Por eso al declararnos en lucha con- 
tra el capitalismo, no llevamos como 
guía una simple mejora, sinó un ideal 
más ámplio, más humano; en él caben 
todas las iniciativas. todos entusiasmos, 

todos los corazones repletos de altruis- 
mos y de amor. Es verdad que el ca- 
mino que tenemos que andar está sem- 
brado de pedruscos y que los piés de 
los descalzos caminantes vierten Sangre 
en todo momento; pero en medio de 
tanto sufrimiento tenemos al menos la 
satistacción plena que se siente a] ha- 
_ber cumplido un deber. Muchos dan 
vuelta atrás halagados por una felicidad 
ficticia que les proporciona el pre 
pero otros, los buenos, los conve 
de la belleza que guarda el ide 


a 
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guen adelante confiados en el triunto 
definitivo. 

Por ejemplo, vemos que algún obrero 
que por cualquier causa dejan á sus com- 
pañeros; porque lo han asendido á ca- 
pataz ó porque le sonrió la fortuna del 
dinero; se tornan contra sus compañeros, 
siendo más tiranos y déspotas que un 
verdugo; también vemos que hombres de 
inmensas fortunas, abandonan 
bienhestar material que estas les otre- 
cen, para compartir con los rebeldes los 
sacrificios de la lucha: estos son los 
íntegros á quien las inmundicias del 
presente no logran enponsoñar ni co- 
rromper. 

Muy á menudo al exponer nuestro 
modo de pensar, se nos contesta con 
estas ó parecidas palabras: si, es cierto, 
todos eso es muy bueno, ¿pefo mientras 
tanto que ganan Vds.? los prenden, los 
destierran, y smfren mil privaciones, 
mientras ellos, los burgueses siguen 
explotando tranquilamente Á la clase 
trabajadora. 

Todo eso es verdad lo reconocemos, 
pero como dejamos dicho más arriba, 
en medio de nuestras peripecias y su- 
frimientos tenemos nuestras satisfac- 
ciones, nuestras alegrías, que nos pro- 
porciona nuestros adelantos en la obra 
emancipadora. 

Cuando las persecusiones arrecian es 

- por que los enemigos del pueblo temen 
la pérdida de su poseción en la plaza 
fuerte de la explotación del trabajo. 

Preguntadle á una madre, si el hijo 
sangre dé su sangre, que tantos sacri- 
ficios y martirios le costó, cuyos dolo- 
res al darlo á luz solo ella puede apre- 
siar, preguntadle digo, si lo odia por 
eso, si deja de amarlo por que sólo le 
proporcionó dolor y desesperación: esa 
madre de llegar á cometer semejante 
osadía os escupiría al rostro; igual que 
esa madre, nosotros cuantos más sean 
los sacrificios hechos en defensa de la 
idea, más grande será el amor que 
abrigaremos dentro de nuestros corazox 
nes; así como cuando dos seres se aman 
es inútil que se les pongan trabas á su 
pasión, pues la fuerza del amor cuando 
es sincero, rompe con todos los obs- 
táculos que se le opongan y tarde ó 
temprano tiene necesariamente que sa- 
lir triunfante: asi tambien es inútil pre- 
tender detener nuestras avanzadas ha- 
cia el porvenir, launión del proletariado 
universel. es un hecho real y palpable: 
de esa unión nacerá el hijo igualmente 

“querido por todos. 

Ese hijo será el triunto de nuestra 

causa, nuestra emancipación completa. 


PERFECTO 
¡_-_——=_————— 


GOBIERNO Y ANTEMILICARISMO 


Los actuales goberhantes, á cual- 
quier potencia que pertenezcan, sean 
emperadores, zares, mikados, reyes 
ó presidentes, son.extremadamente 
previsores tratándose de la perpe- 
tuación de este infame desequilibrio 
social y por ende de su encumbra- 
miento en el mando. 

Si observamos, después del do- 
mingo rojo en Rusia, que trajo por 
consecuencia la terrible conmoción 
en todo el dominio del zar, las po- 
tencias civilizadas han empezado á 
tomar sus medidas, para ahogar en 
sangre probables alzamientos po- 
pulares; y como de Rusia han to- 
mado enseñanzas, viendo como mi- 
litares y marinos confraternizaban 
con los proletarios rebelados, ya 
sea sublevándose en masa, ya ne- 
gándose á disparar sus fusiles con- 
tra sus hermanos, ya tirando con- 
tra sus jefes, se han dicho: Si el 
militar y el marinero deja de obe- 
decernos é imitar á'sus colegas ru- 
sos, ¿dónde vamos á parar? ¿qué 





todo el. 
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EL SOMBRERERO 


será de nuestro cetro? ¡no! se im- 
pone disciplinar al ejército, y per- 
seguir á sus detractores.» 

Y hé aquí, que Francia la libre, 
la democrática, la republicana Fran- 
cia, el cerebro del mundo, emprende 
una feroz campaña contra los anti- 
militaristas, arrestando y conde- 
nando á multitud de hombres y 
mujeres que habían cometido el 
crímen de hacer público los horro- 
res del cuartel, y que trataban de 
impedir con su propaganda enér- 
gica el ingreso de la juventud á los 
batallones. 

Italia, la cuna del arte, para no ser 
menos, también emprendió una per- 
secución tenaz contra el anti-mili- 
tarismo, pero eso no impidió que 
en las filas del ejército se infiltrara 
esa sana propaganda, apareciendo 
por donde quiera manifiestos y folle- 
tos, sin encontrar el medio de im- 
pedirlo. 


España, el pais de los muertos, 


fué más allá. Dictó en mala hora 
una ley -llamada «delitos contra la 
patria y el ejército», para así po- 
der juzgar militarmente al que in- 
tente propagar lo repugnante y 
anti-humanitario del militarismo, 
Por último, aquí, en la patria de 
los hombres que, como Rivadavia, 
Belgrano, San Martín, etc., dieron 
libertad y una constitución de las 
más ámplias y libres, se condena 
á muerte Ó á interminables presi- 
dios á los soldados que impulsados 
por los crueles tratamientos de que 
son objeto en los regimientos, se re- 


yelan á sus flageladores, ejemplos: 


el soldado Frías fusilado por haber 
muerto al sargento Coronel que lo 


“martirizaba en todas formas. 


El soldado Arancibia, condenado 
por tiempo indeterminado por las 
mismas causas que á Frías obli- 
garon á suprimir ásu capitán y á 
otro saldado que le cerró el paso 
en momentos que intentaba huir, 
y así por el estilo podríamos con- 
cretar infinidad de hechos menores, 
pero despiadadamente condenados 
por los asesinos galoneados, cuyo 
rol principal es servir de pedestal 
á sus respectivos gobiernos, los 
cuales van preocupándose cada vez 
más de la cuestion social, quizás 
más que de armarse para una po- 


sible guerra internacional. | 


Por eso, preciso es que nos preo- 
cupemos mucho de una cuestión tan 
importante, para poder exclamar en 
breve: Abajo los cuarteles. 

J. ANDRONIGH. 


“TRABAJO” 


....En un vasto imperio vecino, los 
anarquistas acabaron por hacer volar, 
á fuerza de bombas y de metralla, el 
viejo armazón social. El pueblo había 
sufrido tanto, que estaba con ellos, aca- 
bando la obra libertadora de destrucción, 
barriendo hasta las últimas migajas del 
mundo podrido. Durante largo tiempo 
las ciudades ardieron por la noche, 
como antorchas, en medio de los ala- 
ridos de los antiguos verdugos dego- 
llados, que no querían morir. Y aquello 
era el diluvio de sangre, anunciado 
desde tiempo atrás como una necesidad 
fecunda. .. 

Enseguida comenzaron los tiempos 
nuevos. No se gritaba «á cada cual según 
sus obras», sinó «á cada cual según sus 
necesidades». El hombre tenía derecho 








á la vida, al alojamiento, al vestido, al 
pan cuotidiano. Se pusieron todas las 
riquezas en un montón que luego se 
repartió, no comenzando á racionar á 
cada uno, /'sinó el día en que ya no 
había tanto para todos. El trabajo dé 
la humanidad entera, la explotación de 
la naturaleza, con ciencia y con méto- 
do, debíán dar productos incalculables, 
una fortuna inmensa, suficiente para 
satisfacer los apetitos de los pueblos 
decuplicados. Cuando la sociedad la- 
drona y parasitaria hubiera desapare- 
cido con el dinero, fuente de todos los 
crímenes, con las leyes salvajes de 
restricción y represión, fuente de todas 
las iniquidades, la paz reinaría por la 
comunidad libertaria, en que la felici- 
dad de cada uno fuera creada con la 
felicidad de todos. Y no más autoridad 
de especie alguna, no más leyes, no 
más gobierno. Si los anarquistas habían 
aceptado el hierro y el fuego, la san- 
grienta necesidad de una primera ex- 
terminación, lo habían hecho en la 
certidumbre de no poder destruir á 
fondo los antiguos atavismos monár- 
quicos y religiosos, aplastar para siem- 
pre la autoridad, hasta en sus últimos 
gérmenes, sinó bajo la brutal cauteri- 
zación de la llaga secúlar. Sino querían 
ser reconquistados, tenían que romper 
de un solo golpe todos los lazos con el 
pasado de error y de despotismo. Toda 
política era mala, envenenadora, poaque 
se hallaba fatalmente compuesta de 
compromisos y de contratos, de que 
los desherados eran víctimas... Y sobre 
las ruínasdjel antiguo mundo destruído, 
barrido, había tratado de realizarse en- 
seguida el sueño altanero y puro de la 
anarquía. Era la concepción más amplia, 
más ideal de humanidad, justa y apa- 
cible, el hombre libre en la sociedad 
ibre, todos los séres libertados de 
todas las ligaduras, gozando, hasta lo 
infinito, de todos sus sentidos y de 
todas sus facultades, ejerciendo plena- 
mente el derecho de vivir, de ser feliz 
por su parte de posesión en todos los 
bienes de la tierra. Poco á poco, la 
anarquía había llegado a fundirse en 
la evolución comunista, porque en rea- 
lidad no era más que una negación po- 
lítica, y sólo difería de las demás sectas 
socialistas en su voluntad de echarlo 
todo abajo para reedificarlo todo. Acep- 
taba la asociación, los grupos. libres 
que vivían de cambios, en incesante 
circulación, gastándose y reconstitu- 
yéndose como la sangre misma del 
cuerpo; y el gran imperio en que había 
triunfado entre las matanzas y ¡os in- 
cendios, había ido á reunirse con los 
demás pueblos, en la federación uni- 
versal... 
, EMILIO ZOLA. 
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A los huelguistas 


J 
+. 


Quiero en breves palabras dar 
mi parecer á los compañeros que 
se hallan en huelga desde hace un 
mes y medio, y me dirijo especial- 
mente á aquellos obreros que más 
debilidad demuestran en el actual 
movimiento; estos no quieren ver 
ó no ven el mal que están causan- 
do en perjuicio de la huelga y por 
lo tanto de ellos mismos, puesto que si 
notratan de obtener el triunfo sobre 
los patrones, la lucha se prolonga- 
'á por más tiempo, y naturalmente 
no puede beneficiarnos; digo esto, 
por aquellos compañeros que se 
obstinan en mandar comisiones á los 
patrones, sin que elloslo solicitaran; 
y claro. los patrones enterados de 
estas flaquezas persisten en la ne- 
gativa porque ven la debilidad 
de los obreros y quieren aprove- 
charla en beneficio de ellos'mismos. 

Si los compañeros aludidos tu- 
vieran un poco más de entereza y 
no  demostraran esa debilidad, no 
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tardaría en venir el triunfo á uvo- 
ronar nuestro esfuerzo; se dice que 
hay miseria y nose pueden cubrir 
las necesidades; seguramente, cuan- 
do se lucha no se puede hacer 
menos, hay que sufrir un poco, 
esto lo sabemos, y precisamente, 
por esto se lucha, de lo contrario 
cualquiera lucharía si no hubiera 
que pasar necesidades; yo com- 
prendo que muchos compañeros 
no podrán estar sin trabajar, pero 
también comprendo que nadie se 
muere de hambre por esto: si no 
se. puede hacer sombreros se puede 


hacer otra cosa por fahora, hasta 
que'se obtenga el triunfo; así por 


lo menos podremos decir con orgu- 
llo: hemos triunfado, hemos sufrido 
miseria y neTesidades, pero tenemos 
la satisfación de gritar bien alto: 
el triunfo es de los que luchan. 

¿No sería vergonzoso ¡hoy que 
llevamos mes y medio de lucha nos 
entregáramos atados de pies y ma- 
nos como carneros á los patrones, 
para que cometieran con nosotros 
toda suerte de abusos y venganzas, 
imponiéndonos condiciones que re- 
bajarían nuestra dignidad de hom- 
bres, colocándonos en la miserable 
condición del esclavo, sin razón 
para levantar nuestra voz de pro- 
testa por las injusticias que con 
nosotros cometieran? 

No, compañeros, no seamos débi- 
les, seamos hombres, y hombres 
con vergúenza y dignidad, no pen- 
semos en las fábricas de sombreros, 
hagamos de cuenta que no existen 
ya, ocupémosnos de cualquier cosa, 
pero no nos humillemos, que esto 
no es más que obra de ignorantes 
y degradados; el que tiene ¡0s de- 
dos de frente no se humilla, su- 
cumbe pero no se doblega; y esto 
es lo que debemos hacer los som- 
brereros, morir si preciso fuera, 
perono entregarnos como cobardes. 

Quisiera que mis palabras fueran 
tenidas en cuenta, pues, son escri- 
tas con la sinceridad de mis princi- 
pios, y con todo el ardiente entu- 
siasmo forjado en el yunque de 
la verdad y el derecho que debe 
ser guía de los trabajadores que 
aspiramos á mejorar nuestra mise- 
rable existencia vejada por todos 
los que á costa de nuestro trabajo 
viven en la holganza y la alegría. 

Camaradas nada de transacciones, 
nada de desmayos; luchemos con 
ardor que pronto, muy pronto, la 
aurora de la victoria iluminafá 
nuestro rostro encendido de satis- 
facción y alegría, transmitiendo su 
hálito vivificante y fecundo repa- 
rador de las fuerzas perdidas en 
lasjornadas de la lucha. 

Por lo tanto, compañeros, seamos 
consecuentes con este lema: lucha- 
remos hasta vencer, no queremos 
ser vencidos. 

E. Derris, 
AS A 


Desde Montevideo 


Compañero redactor de EL SOMBRERERO 
Salud! 

Deseando dé cabida á estas lí- 
neas en las columnas del periódico 
que dirige, paso á informar al gre- 
mio y á todas las personas que se 
ocupen de la lectura del periódico. 








EL SOMBRERERO 





Les diré respecto 4 nuestra. Aso- 
ciación, lo siguiente: 

Me encontraba un domingo de 
mañana por las inmediaciones de 
la pintoresca playa de Capurro, 
donde, á gran distancia, se destacan 
las bastillas de «La Nacional», cuan- 
do, de improviso, veo que por las 
pendientes que la rodean se acer- 
caban hacia la fábrica varios de 
los fueron mis compañeras de lu- 
cha, y entre ellos también los que 
quizá por un error ó por una de- 
bilidad nos traicionaron. 


Me acerqué á uno de mis cama- 
radas y le pregunté por qué causas 
- trabajaban ese domingo; — y, me 
manifestó que el Gerente había 
determinado trabajar ese domingo 
porque venían á visitar la fábrica 
algunos “diputados y senadores”; 
me iba á alejar, pero mi curiosi- 
dad me lo impidió. Para presen- 
ciar algo más, me dirigí hacia la 
esquina de la fábrica, donde vi al 
inquisidor Gil, inmóvil, que presen- 
ciaba el desfile de los humildes 
operarios—como un jefe de ejérci- 
to, que ante su soberbia presencia, 
desfila la soldadesca...—Hago esta 
comparación, porque entre ellos 
he visto muchos de los sombrere- 
ros fabricados en la Bastilla que 
aún conservan las _botas y las bom- 
bachas de sus cruzadas patrióticas, 
que quizá habrán colmado de mise- 
ria sus hogares. 


Prevalido el inquisidor Gil del 
desacuerdo que reina en dicho es- 
tablecimiento, está demás decir que 
se vale de eso para. pener.á los 
obrerosen exhibición, á la voluntad 
de cuanto vividor de esos políticos 
se presente á hacerle este pedido, 
y digo en exhibición á pesar de que 
si llegara á los oídos de esos ca- 
maradas no les será agradable 
porque dirán que los quiero com- 
parar con los que se exhiben en 
Villa Dolores 6 en Palermo; pues 
si lo que dejo dicho, os causa in- 
dignación y protesta hacia mí, por 
ese calificativo; esa protesta y esa 
indignación, debéis hacérsela tra- 
gar á ese explotador que os opri- 
me tan cobardemente, poniéndolos 
á la vista de esos que hoy tan 
amigos de él son, sus enemigos de 
los tiempos pasados. 


Pues bien, compañeros, deseo que 
mi protesta alcance hasta vuestros 
oídos y debo manifestaros que ese 
no es el camino que deben seguir, 
para salir del letárgico sueño, pues 
ni dan voces de vida. Es necesario 
que Mallorquines, Ciudadanos y 
Campesinos, se unan una vez por 
todas para hacerse respetar algo 
más, porque yo he podido notar 
por los lamentos de unos y de otros 
que ninguno está de acuerdo con 
la conducta de ese nuevo czar. 

Compañeros: si el inquisidor os 
oprime; es porque él vé que entre 
mallorquines y Orientales, existe el 
odio por los rencores de lo pasado; 
y por esto se satisface en amena- 
zarlos con la expulsión al que va- 
ya á la Sociedad, pero, si, en cam- 
bio vosotros como una sóia voz le 
dijerais: sí, hemos ido, y continua- 
mos frecuentando en ella; él se 
vería impotente para sofocar vues 
tro espíritu de rebeldía y se some- 


tería á vuestra voluntad, porque 
es- justo y razonable, 

Así es, compañeros, que en vista 
de tantas villanías, por vuestra 
desunión, se impone la. necesidad 
de unirse, porque unidos seréis 


fuertes, pues la unión será el arma, 


de vuestra defensa y el árbol que 
os dará sombra en un día no leja- 
no, y recobraréis vuestra dignidad 


de luchadores. 


EL CORRESPONSAL. 
Montevideo, Mayo de 1906. y 


Federación Local Bonaerense 
SUS ESTATUTOS 


Artículo 1. La Federación Local de 
Buenos Aires tiene las mismas '“aspi- 
raciones que la Federación Obrera 
Regional Argentina, á la cual está 
adherida. 

Art. 2.: La Federación Bonaerense, 
la componen todas las sociedades gre- 
miales de la localidad, llevando por 


lema el gran principio de la Internacio-. 


nal: «no más deberes sin derechos, no 
más derechos sin deberes.» 

Art. 3. Se consideran sociedades gre- 
miales de resistencia, todas las que 
estén formadas por asalariados, y aspi- 
ren á la emancipación económica de 

.los trabajadores, practicando como único 
medio para este fin, la lucha económica 
y rechazando en absoluto, la lucha 
política. 

Art. 4. Las sociedades adheridas 4 
esta Federación aceptan, por el mero 
hecho de ingresar en ella, las siguien- 
tes obligaciones: 

a) Ayudar moral y materialmente á 
todos los gremios en huelga. 

b) Concurrir 4 los mitins y asambleas 
que la Federación organiza. ; 

c) Gontribuir al sostenimiento de Es- 
cuelas libres, Bibliotecas, prensa obrera, 
etc., etc. , 


'l) Prestar todo su concurso parara» 


defensa de los compañeros présos, y 
perseguidos por cuestiones socialés, y 
por último hacer efectiva la solidaridad 
para mejor defenderlos contra los po- 
deres constituidos. 

Art. 5. La Federación Local Bonae- 
rense declara el 1? Mayo dia de alta 
protesta contra los poderes constituidos 
y previene á todos los trabajadores 
abandonen ese día el trabajo plegán- 
dose así en las filas del movimiénto 
universal. ' ' 

ORGANIZACIÓN 

Art. 6. El Comité Local Bonaerense 
adoptará las siguientes formas para 
bienestar de los trabajadores, tender á 
organización de todos aquellos gremios 
que estén desorganizados constituyén- 
dolos en sociedades de resistencia. 

Art. 7. El Comité Local Bonaerense 
lo formarán dos delegados quese nom- 
brarán en sus respectivas asambleas de 
cadx gremio. 

Art. 8. Las sociedades son absoluta- 
mente autónoma en su administración 
y fúncionamiento, y se constituirán en 
la forma que tengan por conveniente, 
procurando siempre que sus estatutos 
sean los más libres y amplios que. sea 
posible, tomando como base los acuer- 
dos de las asambleas generales. 


HUELGAS 

Art. 9. Los gremios podrán declarar” 
se en huelga cuando lo tengan por 
conveniente, pero deberán pasar aviso 
al comité administrativo y de relacio 
nes de las causas que la motiven, y las 
peticiones presentadas á los patrones. 

Art.10. Cuando un gremio en huelga 
necesite ayuda moral ó pecuniaria, ó la 
solidaridad material de algún gremio 
afin al suyo, 6 de todos los gremios 
de la localidad, lo hará saber al comi- 
adminisirativo y de relaciones, para 
que éste á su vez llame al Comité 
Local Bonaerense. Los acuerdos que 
se tomen en la asamblea de los dele- 
gados, serán llevados por los mismos 
al seno de sus respectivas sociedades 


para que ésta á su vez practique los 


acuerdos deliberados. : 
y 


Art. 11 En todo tiempo las socieda- 
des pueden mandar proposiciones al 
comité administrativo y de relaciones, 
y éste pasará á todas las sociedades 
adheridas para que las discutan y co- 
muniquen sus resoluciones. Si la pro- 
posición hecha fuese de relativa impor- 
tancia, Ó la sociedad proponente así lo' 
solicitara, se convocará primeramente 
á reunión de los delegados, para que 
éstos discutan el asunto de. que trate 
y pasen luego ¿ las sociedas las reso- 
luciones adoptadas, para los efectos de 
las cláusula décima de los presentes 
estatutos. 

CONGRESOS 


Art. 12 Cuando las sociedades adhe- 
ridas lo crean necesario, se celebrarán 
congresos obreros locales, para discutir 
y resolver todos los asuntos importan- 
tes, relacionados con la gran causa del 
trabajo, buscando la forma más prácti- 
ca de llegar 4 la e cipación econó- 
mica de todos los ies 


COMITÉ ADMINISTRATIVO Y DE 
RELACIONES 


Art. 13 Para los efectos de relación, 
propaganda y organización, etc., etc., 
se nombrará un comité de administra- 
ción y otro de relación y otro de ésta- 
dística, compuesto del número de indi- 
viduos que designe el Congreso 6 
asamblea de delegados. 

En este comité que será el interme- 
diario entre las sociedades de la locali- 
dad, se ocupará en la organización, 
propaganda, estadística, escuelas, bi- 
bliotecas, etc., etc., estará en comunica- 
ción con el Consejo Federal, .cumpli- 
mentará los acuerdos de las asambleas 
de los delegados y de las sociedades, 
pasará á estasindicaciones que algunas 
de ellas le haga, y en fin, velará por el 
engrandecimiento de la institución, de- 


-sarrollando los vínculos de solidaridad 


entre todos los federados y propendien- 
do por una activa propaganda á la ele- 
vación moral, económica é intelectual 
de. todo..el proletariado... 


a ie 


Art. 14 Para los casos que no haya > ajtur 
nada prescripto, en el presente acuerdo, 


se procederá según lo establece el pac- 
to de solidaridad de la Federación 
Obrera Regional Argentina. 

Art. 15 La base de este pacto, acuer- 


-do ó estatutos, son las asambleas ge- 


nerales de los gremios adheridos, es- 
tándoles subordinados todos los acuerdos 
que se tomen por el consejo y por la 
asamblea de delegados. . 

NOTA.—Se previene á todas las so- 
ciedades que tengan periódicos propios 
que inserten en sus números el presen- 
te estatuto, y á los gremios que no lo 
tuvieran den lectura en asamblea que 
hicieran con el objeto de que sus aso- 
ciados puedan tener conocimiento de 
nuestra resolución. 


Al mismo tiempo hacemos saber á: 


las sociedades obreras que, para corres- 
pondencia ú otros asuntos, deben diri- 


. girse á esta dirección: Montes de Oca 


972. 





L, MARELLI 


Aunque no hacemos crónica general 
de fábricas, puesto que lo que se puede 
decir de una se diría de todas las que 
están comprendidas en el movimiento, 
debemos hacer una excepsión de esta 
casa para salvar un error involuntario 
cometido en el último número de EL 
SOBRERERO. 





El error estriba en que decíamos que ' 


los obreros de esta casa no habían «res- 
pondidó con altura en movimientos an- 
teriores; al decir esto, nosotros nos re- 
terimos al último pliego presentado en 
todas las fábricas en el año 1904: todas, 
excepto la deMarelli, lo presentaron el 
mismo día mientras aquellos lo presen- 
taron un mes después; la causa de esta 
demora fué lo impropio de la época 
para ellos, pues en esa fecha Marelli 


estaba colocando la caldera y el triunfo 


era dudoso. Esta es la causa que ellos 


expusieron en la «Asociación», cosa que 
nosotros ignorábamos, por lo cual sal= 


2 es 


vamos el error cometido, para satisfac- 
ción de dichos obreros, y al mismo. 
tiempo de nosotros mismos, pues, no 
queremos falsear la verdad aún á costa 
de cualquier sacrificio. 


¿Estáis conformes, camaradas? A 
Y ya que estamos en tren de cróni- 


ca. y aficionados á las excursiones pe- 
riódicas y literarias—aunque seamos li- 
teraticidas—aprovechamos el viaje para 
estudiar los tópicos que determinan 
muchas anomalías que los obreros es-- 
tamos en el deber de subsanar. 


Vamos al grano. ; 
Días atrás los compañeros que trabaja- 


ban con Marelli tuvieron una entrevista 
casual con dicho patrón, y en dicha en- 
trevista, éste les hizo creer que la huel- 
ga estaba perdida por parte de nosotros, 
porque, según dijo él, estaban dispues-- 
tos á no ceder hasta que los obreros no 
volvieran al trabajo más ó menos éstas. 
son las palabras vertidas por ese señor. 


Los obreros creyeron de buena fé todo-. 


lo que le dijera el patrón, no viendo en 
ello la intención que lo guiaba; esto es. 
buscar una cizaña para que los obreros. 
vinieran á un desacuerdo que diera los. 
resultados que ellos apetecen, cosa que 
hubiera sucedido si los obreros citados 
no hubieran obrado con consciencia. 
Los compañeros que presentaron la 
moción que no es dable recordar, no 
reflexionaron bien lo que el patrón les 
dijo, de lo contrario hubieran visto en- 
seguida cual era la intención de aquél? 
pero ahora se habrán dado cuenta del 
error que querían cometer; si bien es. 
cierto que muchos interpretaron mal la 
intención de estos compañeros, también 
es verdad que hay muchos que saben 
como se establecen y se solucionan 
conflictos. A 
“Nosotros esperamos que estos com-- 
pañeros sabrán portarse como en otras- 
ocasiones; muchos de ellos son luchado- 
res aguerridos, hechos á todos los sa- 
crificios. soportando luchas largas y 
encarnizadas sin desmayo y con valen- 
tía, y hoy esperamos y tepenmios la se- 






Utura de las circunstancias, obrando. 
com:tconsciencia, como hombres dignos 
y con verglienza en el rostro, incapaces. 
de cometer una acción que les valga 
una maldición de sus compañeros. 

¡Estcmos convencidos de lo que de-— 
cimos! 
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Hemos recibido de la «Escuelá Mo- 
derna» de Barcelona, la última próduc- 
ción del Dr. Enrique Lluria: «Humanidad 
del Porvenir.» 

El autor, con sólida argumentación 
y datos irrefutables, hace una prolija 
relación de los agentes que obran en 
contra de los obreros dentro el régimen 
capitalista, y las causas que determinan 
la desaparición del orden tan oprobioso 
apresurando la marcha hacia la socia- 
lización de la riqueza natural. 

Adjunta á la obma viene una hoja suel- 








.ta redactada en los siguientes térmi- 


nos: / 
«El autor de la «Evolución Super-or- 
ánica», que tan honda impresión pro- 
ujo entre los que se dedican al estudio 
de la pnnopologia y de la sociolo, 
ha dado á luz una nueva producción 
que le sirve de complemento. 


Examinando el valor positivo de los ' 


datos históricos y:su desarrollo 'é in- 
fluencia en las intituciones sociales, e 
inducción matemática racional, ha lle- 
gado á formular una previsión del por- 
venir, que tiene todo el valor de una 
determinación clara y concreta del ideal 
y lo ha consignado en su «Humanidad 
del porvenir», de cuya obra dice el co- 
nocido sociólogo Carlos Malato, en el 
epílogo que le acompaña: 

«Jamás aparecieron, como engsta obra, 
aliad s en tan estrecha y feliz conjun- 
ción, ios datos irrebatibles de la ciencia 
positiva y las especulaciones ideales 

or los ámplios horizontes del progreso 
uturo.» 


«La Escuela Moderna», en su afán de - 


contribuir á la difusión y popularización 
de la ciencia, se complace en pres 
esta nueva obra á sus favoréegadores, 
en la persuasión de que llena ¿e 
O ocaDie su cometido y corf' 
debidamente á cuantos para tal 


brerías de ciencia, sociclogía 
ó sea 


Je que sabrán colocarse 4 la”” 


A 





